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RESUMEN

La Habana transitó por las décadas centrales de la primera mitad del siglo XX sin un 
verdadero plan de ordenación urbana, pese a un fuerte crecimiento demográfi co que pasó 
desde los 446.848 habitantes de 1919 hasta los 1.528.800 habitantes de 1960. Pese a los 
intentos reguladores, las dinámicas del mercado del suelo e inmobiliario tomaban carta 
de naturaleza en una ciudad que proseguía su imparable crecimiento a impulsos indivi-
duales, de la mano de un urbanismo especulativo, supeditado a la expansión suburbana 
sin límites. La ciudad que deseaba alcanzar una imagen cosmopolita y contemporánea, 
elegía las propuestas del Movimiento Moderno para defi nir su nueva morfología urbana 
y, con ella, expresar su emergente estructura social y económica. Infl uenciado por los 
CIAM, en 1954 se formulaba la Carta de La Habana. En 1955 la Junta Nacional de 
Planifi cación contrataba a Wiener y Sert para diseñar diversos planes urbanísticos para 
la puesta en valor turístico de Varadero y La Habana del Este, así como para redactar el 
nuevo Plan Director de La Habana. La Revolución supuso el freno a las propuestas de 
reforma interna, pero desarrolló las ideas de La Habana del Este. 
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ABSTRACT

The city of Havana lived through the mid-20th century with no real urban planning 
project, despite signifi cant demographic growth that saw the population rise from 446,848 
in 1919 to 1,528,800 in 1960. Although efforts were made to control the situation, the 
dynamics of the land and property development markets were regarded as normal and 
accepted unconditionally in a city that continued its relentless growth on the basis 
of individual impulses allied with speculative town planning and unlimited suburban 
expansion. The city wished to build a cosmopolitan, contemporary image and chose 
Modern Movement proposals to defi ne its new urban morphology and thus express its Modern Movement proposals to defi ne its new urban morphology and thus express its Modern Movement
emerging social and economic structure. Infl uenced by the CIAM movement, the Carta 
de La Habana (The Havana Treaty) was drafted in 1954. In 1955, the Junta Nacional de 
Planifi cación (National Planning Commission) commissioned Wiener and Sert to draw 
up various town planning schemes to boost tourism in Varadero, Trinidad, Isla de Pinos 
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and Eastern Havana, as well as drafting the new Plan Director de La Habana (Havana 
Master Plan). The Revolution slowed efforts for internal reform but implemented the 
Eastern Havana ideas. 

Key words: Modern Movement, rationalism, Havana.

La ciudad de La Habana transitó por las décadas centrales de la primera mitad del si-
glo XX sin un verdadero plan de ordenación urbana. Precisamente, en una etapa de fuerte 
crecimiento demográfi co: la ciudad, que contaba con 446.848 habitantes en 1919, llegaba 
hasta el 1.528.800 habitantes de 1960. Pese a los intentos reguladores, las dinámicas del 
mercado del suelo e inmobiliario tomaban carta de naturaleza en una ciudad que proseguía 
su imparable crecimiento a impulsos individuales, de la mano de un urbanismo especulativo, 
supeditado a la expansión suburbana, posible para un segmento social por la generalización 
del automóvil y, para otro segmento social por la difusión de los transportes colectivos. El 
acceso a esos medios de locomoción seguía imponiendo la segregación social conforme con 
las grandes directrices observadas con anterioridad: barrios obreros por el interior desde 
el foco industrial de la bahía, urbanizaciones elitistas en la línea de costa, y repartos para 
clases medias entre uno y otro vector. Por su parte, el sector servicios crecía de acuerdo 
con la importancia de su tradición y a expensas de la nueva capitalidad. También crecían 
las iniciativas turísticas y la paulatina orientación de ese nuevo segmento económico hacia 
el turismo cautivo en casinos. El turismo contribuía a paliar la endémica dependencia de 
la economía habanera (y aún cubana) de las exportaciones de azúcar, si bien, los negocios 
turbios e ilícitos generados a su alrededor contribuyeron a su desprestigio y a la consoli-
dación de la leyenda negra1 de un sector ahora emergente. 

1. De la Carta de Atenas a la Carta de La Habana

En ese nuevo contexto de apertura económica e integración paulatina en el sistema 
capitalista mundial, la ciudad que deseaba alcanzar de una vez una manifi esta imagen 
cosmopolita y contemporánea, elegía las propuestas del Movimiento Moderno para defi nir 
su nueva morfología urbana y, con ella, expresar su emergente estructura social y econó-
mica. Para entender mejor los planes modernos para La Habana, es preciso señalar que las 
primeras propuestas de Le Corbusier recogen que en la ciudad contemporánea cada seg-
mento social ocuparía un lugar específi co, segregado, conforme con su poder adquisitivo: 
la vivienda dependería del trabajo de cada uno (Fishman, 1982: 199); y su reparto espacial 
sería refl ejo de una estructura social diferenciada. En La Ville contemporaine (1922) y en 
La Ville radieuse (1933) proponía una ciudad funcional, con diferentes espacios diseñados 
para acoger, cada uno de ellos, una actividad específi ca. En esa segregación de funciones, 
el centro urbano debía remodelarse para acoger la función de centro de negocios y servicios 
de carácter extraordinario. Pero los centros históricos, como el de La Habana, no reunían 
las condiciones adecuadas para las exigencias de la sociedad moderna y, por consiguiente, 
debían ser demolidos y surcados por grandes avenidas que potenciasen su centralidad y 
accesibilidad (Le Corbusier, 1929). 

En 1935 se edita la Carta de Atenas como manifi esto de las ideas del grupo de ur-
banistas integrados en los Congresos Internacionales de Arquitectura Moderna (CIAM), 
ideas que fueron adoptadas como modelo para muchas ciudades latinoamericanas en los 

1  Conocidas son las vinculaciones mafi osas y el blanqueo de dinero en los diferentes casinos habaneros.
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La «ciudad moderna» en La Habana

años 1950 (planes de Buenos Aires, Bogotá y Brasilia entre otros). De hecho, en 1954 
Martínez Inclán, arquitecto municipal de La Habana, formulaba la Carta de La Habana, 
como manifi esto de denuncia de los graves problemas arrastrados por una desbordante 
ciudad, cuyo crecimiento obedecía casi en exclusiva a las leyes del mercado. Martínez 
Inclán ajustaba su preocupación social a los nuevos principios socializantes redefi nidos por 
Le Corbusier y su grupo teórico, plasmados en la Unité d’habitation, vivienda inserta en 
grandes bloques levantados sobre supermanzanas con jardines y equipamientos colectivos, 
complementarios de los servicios del hogar. Conforme con el paradigma racionalista, el 
centro de La Habana debía albergar a la «ciudad comercial radioconcéntrica», mientras 
las demás funciones debían redistribuirse de forma estratégica por el territorio: la industria 
formando ejes a lo largo de las principales vías de comunicación y en sus alrededores las 
viviendas para los trabajadores, mientras que en los intersticios no urbanizados debían 
establecerse explotaciones agrícolas, con viviendas rurales. Se reproducían en La Habana 
los tres establecimientos humanos, conectados por medio de grandes autopistas u otros 
sistemas de transporte colectivo (Le Corbusier, 1945).

Martínez Inclán y otros urbanistas cubanos asumieron las propuestas del Movimiento 
Moderno como la solución necesaria para una ciudad que alcanzaba rango metropolitano: 
la planifi cación debía ser un programa de acción organizado específi camente para conse-

Figura 1. Usos del suelo y clases socioeconómicas en La Habana de mediados del s. XX: 1, zona 
de actividades portuarias; 2, centro fi nanciero; 3a, centro comercial y de negocios; 3b, Barrio Chino; 
4, nuevo centro funcional de la ciudad; 5, centro cívico promovido por la Administración; 6, frente 
turístico clases altas; 7, frente turístico clases medias Playas del Este (dibujo G. Ponce).
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guir unos objetivos precisos, defi nidos a partir de la identifi cación de unas necesidades 
concretas. 

En opinión de Le Corbusier, todos los aspectos relacionados con el urbanismo estarían 
recogidos en un plan integral, elaborado por los expertos de forma objetiva, lejos de toda 
presión o interés. Pero esa misma voluntad de alejamiento y pureza es la que llevó a las 
propuestas modernas a alejarse de la voluntad ciudadana y, también, a separarse del contexto 
urbano que debían corregir, levantando con frecuencia nuevos escenarios urbanos carentes 
de humanidad y descontextualizados. El urbanista experto es quien tenía la respuesta para 
todos los problemas de la ciudad, al margen de la opinión de los ciudadanos e, incluso, 
de sus representantes políticos (Hall, 1998: 216-250). En 1953, los urbanistas cubanos 
Martínez Inclán, Weis, De Soto, Cayado, Cañas Abril y Sorhegui (Segre, Cárdenas, Aruca: 
1986: 213) exponían así esa preocupación:

«La función social del arquitecto es la de asumir la responsabilidad de 
coadyuvar junto y en colaboración estrecha con todos los técnicos y especialistas 
necesarios, en la solución de los graves y serios confl ictos con los que se enfrentan 
hoy nuestros pueblos, especialmente en el aspecto de la habitación, ubicando sus 
actividades por dentro de las normas de una planifi cación integral».

2. El Plan Director de Sert y Wiener 

En ese ambiente intelectual «moderno» y en un contexto económico que veía en el 
turismo una fuente de ingresos y divisas complementaria a las exportaciones de azúcar, 
la dictadura de Batista promulgó, en 1955, la Ley de Planifi cación Nacional, mediante la 
cual se creaba la Junta Nacional de Planifi cación. Ese mismo año se contrataba al grupo 
norteamericano Town Planning Asociates integrado entre otros por Paul Lester Wiener, José 
Luis Sert, Paul Schulz y Mario Romañach, para diseñar diversos planes urbanísticos para 
la puesta en valor turístico de Varadero, Trinidad, Isla de Pinos y La Habana del Este, así 
como para redactar el nuevo Plan Director de La Habana. 

El área metropolitana contaba, en esos momentos, con unos 1.400.000 habitantes, pero el 
plan establecía cauces para acoger crecimientos futuros fi jados en un horizonte de 4 millones 
de personas, conforme con los altos ritmo de crecimiento experimentados. De ese modo, 
el solar municipal resultaba insufi ciente y era preciso desbordar el marco de planifi cación 
a toda la provincia, conforme con las teorías de la planifi cación regional difundidas en 
Gran Bretaña y en los Estados Unidos, y que se plasmaría en el plan de Abercrombie, en 
1944, para el Gran Londres: un centro urbano para actividades terciarias, limitado en su 
crecimiento por un cinturón verde y, más allá, una constelación de ciudades satélites para 
albergar la actividad industrial y, entre ellas, los asentamientos rurales, todo confi gurando 
un sistema urbano integrado, articulado por una densa red de autopistas y ferrocarriles. 

Muy semejante es el esquema formal propuesto por Sert y Wiener para La Habana, que 
mantenía la esencia de los tres establecimientos humanos de Le Corbusier. Con el objetivo 
de cumplir una necesidad arrastrada desde principios de siglo, el nuevo plan pretendía re-
crear nuevos escenarios ciudadanos, que elevasen el rango urbano de La Habana al de una 
nueva capital de un nuevo Estado, plenamente inserto, además, en un sistema económico 
internacional. La nueva morfología debía también potenciar el emergente negocio turístico, 
conforme con las tendencias del momento y la fuerte especialización habanera en turismo 
de casino, si bien la oferta se complementaba en el plan con el producto de «sol y playa» 
ofrecido por la puesta en valor de las Playas del Este y Varadero, insertas en el plan regional 
metropolitano. De ese modo, todo el centro urbano se planifi caba con los objetivos precisos 
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